
LO S  C I N C O  C R Í M E N E S

Pedro San José - Comentarios al Lin Chi Lu1

“Creyentes, solo si cometéis  los  cinco crímenes 
que conducen  al infierno del sufrimiento eterno, 
alcanzareis finalmente la liberación”2 p.109

Alguien preguntó: “¿Qué se entiende por los 
cinco crímenes  que llevan  al infierno del 
sufrimiento eterno?” -p.110-111

El Maestro dijo: “Matar al padre, dañar a la 
madre,  hacer sangrar al cuerpo de Buda, 
trastornar la armonía de la Orden Monástica, 
quemar los  sutras  y las  imágenes; estos  son  los 
cinco crímenes  que conducen al infierno del 
sufrimiento eterno”

El lenguaje del maestro es duro y provocador. En la 
tradición budista cometer estos crímenes es lo peor que 
se puede realizar. Por tanto es un lenguaje escondido 
dirigido a captar por completo la importancia de su 
significado. Es un lenguaje iconoclasta y radical, que 
esconde tras de si algo muy importante. Dice que es 
necesario cometer esos crímenes horrendos para 
liberarse. ¿Que será lo que debemos hacer? ¿Qué nos 
quiere decir el maestro?

Quien preguntaba, dijo: “¿Qué significa el 
padre?”
El Maestro dijo: “El padre es  la ignorancia. 
Cuando, aunque solo sea por un instante, 
vuestra mente busca alguna señal de 
nacimiento y extinción  sin  poder hallarla, 
cuando es  como un  eco que responde al vacío, 
cuando no tiene actividad esté donde esté, a 
ello se le llama matar al padre”.

El padre es el arquetipo en que se ha convertido vuestro 
mensaje vital, vuestra identidad. Es el conjunto de dogmas 
generales y particulares, las  escuelas a las  que os adscribís, 
vuestra condición de conservadores o progresistas para 
siempre, vuestra pertenencia a grupos por razón de 
ideas, raza, genero o actividad. El padre son los modelos 
de vida, la aceptación sin dudar de las supuestas realidades 
inmutables, la adoración de vuestras verdades últimas, la 
sumisión a la ley y el orden, a las normas y al principio 
universal para diferenciar lo bueno de lo malo. El padre es 
el juicio y el prejuicio. Por eso representa el reino de la 
confusión y de la ignorancia, pues la determinación de un 
mundo definido como bueno para siempre, y el mundo 
de lo malo y de los malos del que nos queremos apartar 
y que rechazamos, lleva al juicio y la discriminación, y tiene 
su origen en la ignorancia. El padre es la religión y la 
ideología, es la postura sectaria y el fundamentalismo.

El momento en que por fin dejáis de juzgar, renunciáis a 
vuestros dogmas particulares, perdéis el norte y la 
orientación sobre lo bueno o lo malo, habéis matado al 
padre. Ese momento lo alcanzáis tras la experiencia 
directa, tras la convicción de que no hay nada que 
permanece, que todo está continuamente apareciendo y 
desapareciendo, por lo que todo está continuamente 
transformándose. Por ello no encontráis en ninguna parte 
s ignos de nacimiento o muer te , pues habéis 
experimentado que el nacimiento y la muerte no existen. 
En esta revelación habéis cometido el crimen de matar al 
padre que habéis tenido siempre encima de vosotros y 
mandando en vuestro interior. Y habéis matado al padre 
porque habéis matado también al hijo. El hijo es el 
producto del padre: es el yo que habéis construido como 
una copia del padre, como una identidad, un personaje 
definido por vuestras ideas, convicciones y juicios. Vuestro 
yo es la construcción de ese carácter, ese individuo 
resultado de lo que consideráis bueno y lo que rechazáis 
como malo, de vuestra discriminación. Por ello la mejor 
forma de matar al padre es matando al hijo, de abajo 
arriba. ¿Que significa esto? Significa ir extrayendo todas 
esas convicciones y apegos, identificaciones y exclusiones 
que configuran ese yo que creéis ser, hasta que no quede 
nada, y entonces toda esa ignorancia se extinguirá. 
Extinguiéndose os habréis convertido en criminales de 
quien creó al que creéis ser, y por tanto seréis 
perseguidos y rechazados como tales criminales, pues los 
demás siguen adorando al padre, y cuidando y mimando 
al hijo, mientras vosotros andáis ya desnudos de padre y 
de hijo. Sois huérfanos y estáis solos.

“¿Qué significa la madre?
El Maestro dijo: “La madre es  el anhelo. 
Cuando, aunque sea por un instante, al entrar 
en  el mundo del deseo e ir tras  la codicia, 
vemos  que los  fenómenos  están  vacíos  de 
características, cuando no experimentamos 

1 Los textos que son recogidos y comentados, así como las paginas referidas, corresponden al libro editado por Liebre de Marzo, cuya 
traducción es editada por Burton Watson bajo el titulo “Enseñanzas Zen del maestro Lin-chi”

2 Aparecen en el cap. 3 del Lankavatara sutra



ningún apego en  lugar alguno, a ello se le llama 
dañar a la madre”

La madre es la pertenencia. De igual manera que la 
madre tierra es el vinculo necesario para sentirnos 
existentes, la raíz de nuestra evolución, toda atadura a lo 
que consideramos permanente y es impermanente, todo 
deseo de tener, de querer poseer, codiciar, temer perder o 
depender de las cosas, los seres, la historia y las 
situaciones, es la madre. La madre y el padre están 
íntimamente vinculados. La madre crea al padre y 
viceversa, el padre legitima a la madre. El deseo de 
posesión, los celos, las ataduras a lo material, las 
dependencias de nuestros seres próximos, todo tipo de 
amor interesado, la angustia por perder nuestra posición, 
nuestra función en la vida, nuestra relación identificativa, 
es la madre.

Hacéis daño a la madre cuando tenéis experiencia de 
vacío, experiencia de que nada tiene existencia de por si, y 
de que vosotros tampoco la tenéis, por lo que es absurdo 
atarse a nada. Hacéis daño a la madre cuando os liberáis 
de dependencias, cuando dejáis ir a los vuestros, que ya 
no son vuestros, sino que son suyos. Hacéis daño a la 
madre cuando vuestro anhelo, vuestro ansia por 
acumular, por ser, por controlar y manipular, ansia por 
ocupar puestos clave y ejercer el poder sobre otros, da 
paso a la ecuanimidad, que es la incorporación a la 
existencia global, liberándoos de angustia y miedo por 
fracasar o por no conseguir o no controlar. 

Cuando hayáis hecho tal daño a la madre seréis 
considerados criminales, y gente extraña, marginados de 
lo que todo el mundo parece pretender, pues al contrario 
de lo que todo el mundo persigue apareceréis como si ya 
lo tuvierais todo y no necesitarais  de lo que todos 
necesitan. Y por eso seréis expulsados de los grupos, y de 
los lobbies, y de las organizaciones que antes os 
consideraban miembros de pleno derecho; seréis 
extrañados y considerados sospechosos de conducta 
antisocial

“¿Qué significa hacer sangrar el cuerpo de 
Buda?”
El Maestro dijo: “Si en el limpio y puro ámbito 
del Dharma vuestra mente ni por un  momento 
empieza a discriminar, sino que, por el 
contrario, ve obscuridad por doquier, eso es 
hacer sangrar el cuerpo de Buda”

Una persona sin padre y que maltrata a la madre de 
seguro es un don nadie, sin dogmas ni leyes, un criminal 
asocial que no distingue entre los suyos y los extraños, y 
por tanto alguien que se ha metido en un callejón oscuro 
del que no sabe salir, pues no acepta los mapas que han 
sido considerados convenientes para todos. Este tal es la 
causa de que sangre el cuerpo del Buda, el cuerpo del 
Cristo, y el cuerpo de todos los patriarcas y maestros, 
pues ha decidido no aceptar la seguridad de las 
enseñanzas y de las religiones y teorías. 

Hacer sangrar el cuerpo sagrado es rechazar las formulas 
religiosas, los ritos y abluciones que aseguran la salvación, 
y entrar en la nube de no saber ni comprender, de no 
diferenciar y de no tener ni retener, entrar en el camino 

del silencio y del no conocer la seguridad, ni lo que indica 
el Dharma eterno, o los mandamientos de Dios, o lo que 
los obispos y apóstoles han definido para siempre. Ese 
alguien es alguien sospechoso de todos los males, que se 
atreve a entrar en los lugares sagrados sin descalzarse, 
pues se atreve a decir que no existe nadie al que adorar, 
que no acepta ningún dharma mas que la propia 
experiencia, y que clama que ni dharmas ni revelaciones 
divinas permitirán crear verdad absoluta alguna, que 
incluso declara que esa experiencia le ha vaciado de las 
pocas verdades eternas que le quedaban. Ese sacrílego, 
ese sin patria, ha entrado en esa nube donde nada ve, y 
donde todo ha quedado olvidado, y donde no hay 
diferencias. Y en este no haber diferencias ha roto con 
arriba y abajo, delante y atrás, y nunca mas se inclina, sino 
que marcha a pesar de su oscuridad seguro de que hay 
una luz a la que mirar, y que ésta no anda lejos. Pero ese 
criminal se encontrará con toda una generación que le 
gritará las leyes y las jaculatorias, y al gritárselas intentará 
de nuevo bautizarle con agua, y al no aceptarlo él le 
administrará fuego en lugar de agua, pues de ése esta 
generación sentirá miedo y le verá como una gran 
amenaza.  

“¿Qué significa transformar la armonía de la 
Orden Monástica?”
El maestro dijo:  “Si comprendéis  de un modo 
correcto que los  vínculos  y complicaciones  de 
los  deseos  terrenales  son  vacío,  sin  lugar donde 
apoyarse, esto es  trastornar la armonía de la 
Orden Monástica”

Y como consecuencia ese criminal no tendrá ya grupos 
de pertenencia, tribus que sean suyas, organizaciones o 
partidos que defender contra los otros, no se considerará 
siquiera ciudadano de una nación, ni parte de la estirpe 
humana, sino ser indiferenciado de otros seres, de aquí y 
de allá. Ese habitante del país del no-dos habrá tirado por 
tierra los estatutos del partido, las constituciones de la 
nación, las manifestaciones de las leyes que rigen a los 
hombres, y será causa de guerra y conflicto entre las 
organizaciones y sectas, que se apresurarán a cazarle y 
hacerle callar, pues pone en tela de juicio su armonía y 
autenticidad. Aquellos que todo lo tenían controlado se 
ven en peligro, pues hay alguien que intenta, necio de él, 
romper todo el andamiaje. Las ordenes monásticas 
requieren monjes que obedezcan, los partidos programas 
que permitan la lucha contra otros partidos, las naciones 
razones constitucionales de ser que les permitan definir 
fronteras y crear mitos nacionales, en contra o en 
diferencia con otros. ¿Quien es ése que se atreve a tirar 
todo por tierra, que dice que no hay fronteras, que no 
hay intereses separados a defender, que no existen mitos 
nacionales o de religión o de etnia por los que ir a la 
guerra? Este ácrata merece ser acallado pues sino 
cambiará vuestra sociedad, vuestra conciencia, y acabará 
con vuestras bonitas guerras y vuestros entretenimientos 
de convento.

“¿Qué significa quemar los  sutras  y las 
imágenes?”
El Maestro dijo:”Cuando podéis  ver el vacío de 
causas  y condiciones, el vacío de la mente, el 
vacío de todo fenómeno; cuando la mente está 
en  todo instante en completa calma, lejana y sin 



nada que hacer, esto es  quemar los  sutras  y las 
imágenes.  Creyentes,  si podéis  alcanzar este 
tipo de comprensión, dejaréis  de veros 
obstaculizados  por palabras  como común 
mortal o sabio.”

Y ese desalmado, para lograr la consecución de sus 
crímenes ha puesto en tela de juicio la pervivencia de las 
leyes, de las normas y ritos, de la propia revelación divina, 
y recibe las tradiciones espirituales como un estimulo a 
mirar por si mismo, como una llamada a experimentar. No 
existe mas que una única tradición en medio de tantas 
culturas, os grita en medio de la plaza, aquella escrita en 
las estrellas, en el lento recorrido de los planetas en su 
órbita, una que no es eterna ni inmutable, sino que se 
hace momento a momento, que no puede escribirse, 
porque las palabras se borran conforme son escritas, que 
no puede escucharse, pues los sonidos resuenan para 
apagarse en el espacio inmenso. 

Este testigo del vacío, sospechoso de haber matado al 
padre, maltratado a la madre, de ser hereje de todos los  
dioses y ácrata de todas las sociedades, se queda 
ensimismado en este momento, solo mirando esa 
pequeña cosa que se desliza en sus manos, un hilillo de 
agua que cae al suelo entre la hierba, y dice no 
comprender esos libros sagrados, dice no haber recibido 
ninguna revelación, ni haber tenido ninguna epifanía que le 
hiciera cercano a ningún ser divino. Se declara no 
autorizado de predicar ningún nuevo apostolado, y 
humildemente queda callado ante vuestra perorata,  pero 
con su actitud muestra una sacrílega intención ante 
vuestra Biblia y vuestro Corán, vuestros Upanishads y 
vuestros Vedas. Él es el que habéis visto bajar a los santos 
de los altares, tirar los maestros de las cátedras y borrar a 
los sabios de las obras celebres. Ese iconoclasta, sin 
embargo, y de una forma que os resulta extraña, parece 
moverse libre y no busca nada, y se queda sentado en 
aquella piedra oyendo a los pajarillos cantar mientras os 
mira profundamente, con los ojos húmedos de tanto ver.


